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OEL PROBLEiA iÜTlíAL 
En lamento del hoinb.e, siem

pre luiy una idea que absorbe su 
atenci(jn, y en las actuales cir
cunstancias, es esta, "e l proble
ma de las Hubsistencias.'' 

H'oblema arduo, y de difícil 
solución, del cual se ha hablado 
mucho, y sus resultados han sido 
de escasa brillantez. 

E^ la constante quime a del 
pueblo en general y en particu
lar del puebl I bajo, que se ha 
convencido, que con dos pesetas 
de j )rnal, es imposible h icer 
f<-ente á la vida, tal cual ahoia 
es; y es natural, llega un mo
mento en que estas gentes har
tas de sufrir privaciones, hartas 
de suf í ir hambre, se lanzan á la 
calle, en son de rebeldía hacien
da perdei- la tranquilidad ai res-
Jo del pueblo que queda en casa, 
'levan lo con resignación y agu
jando el cerebro, para p.)der 
^^frontar el quimérico problema. 

Estas gentes cuando se lanzan 
motivadas por el hambre, son te
mibles: son parecidas al o o, que 
Cuando está satisfecho de carne, 
puede vivir entre las gente.^, pe-
'•o cuando 6sta le falta, despeda 
.̂ -a al que se encuentra, por esto 
digo que á estas gentes, es con-
venient •. mirarlas desde un pal
co 

Piden y piden lanzando gri 
t-s, piden olvidándose do diplo 
macia^, á su manera de entender, 
y perdiendo su voluntad, blasfe-
'íUm e insultan, á quien creen 
Culpables, y que en realidad no 
S'm tales. 

Por eso, yo creo una temeri
dad, que nuestras autoridades, 
6ri estos m )ment08 porque atra-
yesamos, dejen sus puestos, de-
Jando al pueblo la población en 
sus manos, para que til la go
bierne. 

Yo creo que no son solo nues-
tnis autoridades las culpable.-i, á 
c-ítas acaso se les puede cuipai-
de a;jatla, sino á un g. upito 
(que d i todos conocido es), que 
'mciendo honor de un murcianis-

^íio que no es tal, y con una 
avaricia descarada, ha almace-
l^ado esos artículos indispensa
bles, que el sabe, ha de llevar
le al Banco una cantidad crecida. 

Estos qu") asi prefieren el bien 
particular, al general, debiera
is s despreciarles, y a q u e así 
abusan del noble pueblo murcia
no. 

Por eso, este que ya está can 

sado de etigafi >s. se lo^ant^ co
mo león de afilados dientes, y 
de poderosas garras, pidiendo á 
quien cree puede solucionai'lo, 
ignorando ésto á que anterior
mente aludía. 

Para poner coto á este confic
to, las autoridades necesitan de 
la cooperación de todos, y muy 
particularmente de las clases 
adineradas; éstas están prontas á 
ijrestiir sus capitales p ira la so
lución del problema, como pudo 
verse en la asamblea celebrad i 
el 8 del corriente en el salón de 
so>iones de nuestro A[unicipio, 
y de nuestros representant is en 
Cortes, para poner de relieve el 
conflicto al (lobierno, nuestro 
organismo supremo. 

Y solo d-íDemos pedir al pue
blo de Murcia, que muy demos
trado tieno su nobleza, un poco 
de calma, hasta poder orillar las 
difíciles circunstancias porque 
atravesamos, y para poder ha
cer honor de esta nobleza y de
mostrar al resto de E^ipaña, que 
nuestra querida Murcia, pide, 
pero con conciencia de sus peti
ciones, librándos3 por este con
cepto, de epítetos pocos lauda
bles, que nos .serian inferidos de 
obrar, en el caso contrario. 

ÁNGEL NICOLÁS IBAÑRZ. 

LR RRZR 
Aquella raza hispana, la que un día 

vldoriota cruzó la tierra entera 
llerando fíiml dinifia en su bandera 
sangre de lucha y oro de hidalguía, 

la que á otra autoridad no se rendía 
que á la de Dios, más justa que severa, 
la indómita, la altira, la guerrera, 
soberana, magnifica y braoia, 

ha dejado de ser soberbia y fuerte. 
Alguien la cree en la senda de la muerte 
sin ver que ahora cual nunca un sobera • 

(no 

esfuerzo la ennoblece y la defiende; 
no es la guerra, e^ la paz la que ahora 

(extiende 
sus dominios allende el Océano, 

ENKIQUK SOKIANO. 

Algo de acción sociaT 
Decíamos en el articulo anterior, que 

el Asilo de golfos de San Francisco de 
Sales, subvencionado espléndidamente 
por la Alcaldía de la ciudad podia resol
ver én gran parte el probleiYia de la men
dicidad infantil, admitiendo en su seno 
a muchos de las niños huérfanos que 
andan suelto;! por la calle de la pobla

ción, sin- disciplina ni goíjlerno de nin
guna clase. 

,Pero, p >r si este hermoso y ben'-fico 
establecimiento de educaci6a no fuese 
bastante, vamos a ocuparnos hoy, aunque 
muy a la ligera, de otra magnífica insti
tución que está llamada a resolver por 
completo el pro!)lema do que venimos 
ocupándonos. 

Nos referimos a las Escuelas del Ave-
Marfa, sistema Manjon que se están fun
dando en eñta ciudid, gracias ,i los per
severantes estuerzjs de unos cuantos 
caballeros murcianos, que harf tomado 
a su carg.) esta hobíUsima enipresa de 
regeneración m )ral e intelectual de las 
clases humildes del pueblo. 

El pensamiento no puede ser en si 
mas humanitario y plausible por la noble 
tendencia que persigue de recoger del 
arroyo a los niííos desamparados, para 
sustentarlos y doctrinarlos como manda 
Dios; pero es preciso, paia llegar a su 
completo desarrollo, que Murcia entera 

.cada uno a medida de sus fuerzas, se im
ponga el sacrificio de contribuir con su 
óbolo a los muchos gastos que forzosa
mente han de ocasionarse. 

Si todos acogimos la id^a con el mis
mo entusiasino, llegará el día en que po» 
daiHos enorgullecemos de contar con 
una institución tan beneficiosa y santa 
como las Escuelas del Ave-María, donde 
los pobrecitos huérfanos y los que no lo 
son, encuentren el alimento espiritual 
y material, el calor, el amparo y la vida 
que por desgracia de la fatalidad, no 
han disfrutado nunca en sus hogares. 

Cuando es as Escuelas funcionen en 
Murcia con todo el desarrollo de que 
son susceptibles, como el que han ad
quirido las de Granada; ruando cuenten 
con hermosos edificios en las afueras de 
la ciudad y con extensos campos de ex
perimentación agrícola y de recreo hi
giénico y confortador, entonces será 
cuando el problema de la golfería in
fantil, que venimos tratando, quedará 
resuelto del todo. 
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En el día de la Asunción 

Muestra plegaria 
lYa 08 marcháis Señora! pues ol 

cielo os espera con regocijo y fiesta. 
Los paternales brazos de Dios a la 
hija aguardan. El corazón del Hijo 
Cristo, 09 llama. Los ósculos del Es
poso Santo Espíritu dicen: ven espo-
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sa mía, amada mía, ven, que mira 
cual enamorado te esporo. Las angé
licas potestades por doquier os ansian 
ver. Los serafines juntan y apiñan SIL̂  
eabocitas de oro para almohadón de 
vuestras plantas y los arcángeles te
jen guirnaldas de rosas y azueona.s 
para ensalzaros. í-os hombres devo-
i'ando su dolor, en silencio, dicen: ¡Mi-
dre amada! ¿porque te vasV ¿'fu^ va a 
ser de nosotros en este destierro don
de tantos peligros nos cercan/' ¿Yén-
dote de nuestro lado en quien pon
dremos nuestras penasV Si te vas a 
los cielos, Madre amada, aqui nos 
quedaremos como niño sin madre, 
como ciego sin guia, anciano sin apo
yo, enfermo sin medicinas, frágiles 
navecillas entre los escollos del m.'ir 
tempestuoso sin luna, sin estrellas, 
sin faro. ¡Si Tú nos dejas morire
mos: 

¡A.lma mia! s ica tu llanto que si 
nuestra Madre se marcha, muy en 
breve, cuando el cielo le rinda- su po
sesión, entonces sus ojos benditos 
estarán sobre nosotros y los pueblos 
de la tierra encontrarán eu Ella sus 
tesoros de «Mercedes» sin cuento, 
«Amparo» seguro, «Reinodio» pronto. 
«Fuente santa» donde manen «Con
suelos» y dic'aas, sin que sj agoten; 
y en las alturas, cerca de la, Trinidad 
santa, es nuestra «Esperanza», e.r 
nuestra abogada. 

Hoy, Madre mia, que a tu reino 
marchas entre nubes de oro, de rosa 
y de nácar, donde rica corona te 
aguarda, lleva. Madre amorosa, en 
tus manos esta plegaria, que es pobre 
y misera, como salida de irli lengun. 
ruda y torpe Que el mund), Señora, 
levante sils ojos hasta tu trono, que 
se encienda de nuevo en los corazo
nes la fé ber.dita que nos trajo tu liij) 
muerto en la Cruz, que la serpiente 
de la masonería y del liberalismo 
muera deshecha su asquerosa cerviz 
aplastada por tus purísimas plantas. 
Y sobre todo. Señora, ¡la paz! la paz 
ansiada para las Naciones que no 
quieren ofi- la voz augusta del Pontí
fice; y a España, ¡Madre mia! presér
vala del peligro, que no figuro en las 
sangrientas páginas do este libro de 
la humanidad. 

Y a los nuestros, a los Congregan
tes Marianos que, con tanto cariño, 
te hicieron guardia de honor en éste 
dia memorable, hacedlos fieles y 
constantes en vuestro servicio, que 
todos sean soldados defensores de 
nuestra Sacrosanta Religióíi, cruzados 
valientes que llenos de fervor santo 
vayan en busca de la impiedad y el 
vicio para combatirlos y, una vez 
vencidos, ofrecerlos a voa como tro
feo de victoria. 

pastos son, pues. Señora, mis de
seos en este feliz dia, en que el cielo 
os espera para recreai'os con la co
rona gloriosa de Emperatriz divina, 

PEDRO CORTADO BEBNAL, 

Congregante Mariano. 

WoífiTir 
¡Quitapesaresl 

De los portales vetustos del arcaico 
Santuario de la Fuensanta, parte un an 


